


Nos ha faltado OARSO dfirante varios años. Con ella, he-

mos faltado un poco todos con esa cita, inform al, pero cita al 

fin y al cabo, que teníamos todos los años, para contar algo y 

llegar a todo Errenteria con unos retazos de la vida e inquietu-

des de nuestras sociedades.

Tras este vacío, creemos que lo más apropiado será, que 

volvamos la vista atrás y hagamos un poco de historia, reco-

giendo después lo mejor de nuestras actividades, para in tentar 

ser. un poco más y mejor entendidos.

\llá  por los años 42, un grupo animoso de jóvenes, unidos 

en la afición a la montaña, intentaron dar un poco de cuerpo a 

las actividades que de cara al montañismo venían realizando. 

Su objetivo: constitu ir en Errenteria un grupo de montaña. El

i r d \ b u r u .

Sería prácticamente imposible resumir en estas líneas todo 

lo que han hecho los que antes que nosotros dejaron su huella 

en la Sociedad. Además quedarán sin reflejar esas otras «haza-

ñas» de todos los anónimos que mochila o «bocata» en ristre, se 

agarraban a las rocas, subían y bajaban cuestas, andaban por 

zarzales o hundían sus cabezas en la nieve.

Tampoco tenemos archivos a los que echar mano, pero por 

lo (pie dicen los viejos del lugar, tenemos mucho que ver en los 

primeros pinitos (pie escalando se realizaron en Gipuzkoa. Las 

«Altas rutas» y travesías de gran fondo, tenían ya sus seguido-

res en Errenteria. Más de uno, se atrevió a meterse con los A l-

pes (cuando ello era toda una hazaña).

Creo (pie también tenemos [jarte de culpa en el «Boom» del 

montañismo vasco, desde puestos de la Federación,

Descubrimos nuevos campos de acción, y así a alguna em-

prendedora directiva se le ocurrió que lo mejor que podíamos 

hacer por los seguidores, era federarnos, y así se hizo.

Podríamos seguir explicando cosas, pero vamos a ir a lo con-

creto. Damos un salto en el tiempo y nos encontramos en el 

«hoy» del IR D A B U R L , con todos sus logros y problemas.

Quizá estemos en una fase de desorientación. No es fácil, la 

práctica del montañismo, en estos días de pasotismo y tíos fe li-

ces. Tras un vacío, empiezan a salir nuevos chavales con ganas 

de hacer cosas. Con ilusión.

IVro vamos a ir a las actividades porque con problemas y 

lodo, actividades se siguen haciendo, ¡i'i muchas!!

Para empezar os diremos (pie l RDABURU somos alrede-

dor de quinientos socios, tenemos un pequeño pero bonito local 

«aunque alguno se empeñe en que no lo sea tanto) y en el con-

cierto de Clubs \  ascos somos «algo».

En nuestras actividades de montaña [jodemos decir que la 

concepción de hace unos años, ha caído. Las grandes salidas co-

lectivas. la masificación ha perdido fuerza. Es menor la canti-

dad. no así la calidad y los objetivos cada vez más ambiciosos y 

al alcance de todo el que tenga interés:

\s í hemos hecho:

Dos expediciones al Atlas marroquí, consiguiendo el 

Toubkal por la arista O.S.Ü. (objetivo principal).

Expedición a los Andes peruanos (con una interesante

proyección en ciernes para todo Errenteria). Con esta salida se 

ha dado el gran paso de saltar el charco y no sería de extrañar 

nuevas expediciones a corto plazo.

-  Alpes: C ulo ir Gervanti al M ont Blanc de Tacul.

Amsta República.

Cerv ino, M ont Blanc y otras importantes cimas.

Cara O. del Naranjo de Bulnes.

Vía Rabada-Navarro en el espolón del Gallinero (Orde- 

sa) escaladas éstas de extrema d ificu ltad.

Prácticamente todas las cimas del Pirineo por encima de 

los 3.000 mts. destacando la arista integral del Aneto, Malade- 

ta, Perdido, Vignemale, Posets, Pica d'estats, etc.

Cursillos de escalada, técnica invernal, a lta  montaña y

esquí.

Grandes travesías, Errenteria - Iruina, Marcha amigos 

de Aralar, Vuelta a Errenteria, Pto. Veíate - Belagua, Pantico- 

sa - Hecho y como colofón para este verano un grupo intentará 

la travesía integral de Pirineos, de Cataluña a Euskadi, de mar 

a mar.

En esquí, hemos tenido bastante resonancia dentro de la 

modalidad de fondo o nórdico, tanto en pruebas en Euskadi 

como en campeonatos de España consiguiendo tanto en muje-

res como en hombres muchos éxitos.

También aquí descubrimos nuevos horizontes y metas más 

ambiciosas. Nuestra participación en la «Marcialonga» italiana 

clásica de 70 km. que se realiza en la región dolom ítica italiana 

es ya habitual desde hace varios años, enviando corredores a 

competir con gentes venidas de toda Europa.

\demás de la italiana hemos ido a otras clásicas, poco cono-

cidas aquí, pero (pie en sus países de origen son verdaderos 

acontecimientos, \  asalopet, en Suecia. A un nivel más básico y 

considerando que para empezar no todo el mundo disponde de 

equipo, haciendo un gran esfuerzo hemos puesto a disposición 

de los socios 20 pares de esquís, bastones, botas, etc., lo indis-

pensable para iniciarse. I odo ello de cara a popularizar este de-

porte.

H inalmente para no aburrir a nadie dos cosas más: fotogra-

fía y películas. La fotografía como complemento im portantís i-

mo del mundo de la montaña cuenta con grandes aficionados 

entre nosotros. Por ello anualmente venimos realizando un im -

portante concurso-exposición al que acuden fotógrafos de todo 

Euskadi.

En cuanto a las películas, hemos pasado de proyectarlas ex-

clusivamente en Errenteria bajo nuestra cuenta y riesgo a ha-

cerlo conjuntamente con otras Sociedades en Donostia, d ir i-

giéndonos así a toda la zona. Esto es debido a los elevados cos-

tos que supone traer las películas acompañadas de los montañe-

ros que las han hecho, generalmente grandes figuras del con-

cierto internacional. Por c ita r algunos:

Gastón R ebuttat.

Peter Habeler (Everest sin oxígeno).

Patrik Vallncant (Esquí extremo).

Gregorio Ariz (Navarra al Dhaulagiri) y otros muchos.

Sin más un fuerte saludo URDABURU
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